
LAS OLIMPIADAS 
ChILENAS DE 
INFORMáTICA
Periódicamente se realizan olimpiadas y competiciones de-
portivas de todos los estilos, siendo las más visibles, cada 
cuatro años, los Juegos Olímpicos mundiales de verano. En 
paralelo, casi en el anonimato, anualmente se organizan 
competiciones dedicadas a las Ciencias. En estas últimas, 
representantes escogidos por los países participantes, ge-
neralmente entre sus estudiantes de educación media, son 
puestos a prueba con problemas que procuran medir la 
capacidad de los competidores para generar “ideas felices” 
y aplicar o desarrollar conocimiento profundo sobre cada 
disciplina concreta.
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Al igual que en las competencias deportivas, 
el camino de los participantes para llegar al 
encuentro mundial pasa por clasificatorias lo-
cales, regionales y nacionales. Típicamente, los 
medallistas nacionales obtienen becas de es-
tudio.	Tal	 es	 el	 caso	 de	 Bolivia,	 para	 poner	 un	
ejemplo, donde los diez mejores medallistas re-
ciben becas para estudiar en la universidad que 
elijan, a nivel mundial. De igual manera, a nivel 
internacional, universidades muy prestigiosas 
ofrecen becas de estudio y manutención a los 

medallistas mundiales. Puede mencionarse, por 
ejemplo, la Universidad de Waterloo, que ofrece 
becas	totales	para	estudiar	en	la	Facultad	de	Ma-
temáticas para los medallistas de las Olimpiadas 
de Matemática e Informática. La experiencia ha 
mostrado que gran parte de los medallistas de 
las olimpiadas científicas, posteriormente, se 
constituyen en importantes científicos, investi-
gadores y profesores, contribuyendo enorme-
mente al desarrollo de sus países.1

1 Los autores son miembros del Directorio de la Olimpiada Chilena de Informática junto a Jorge Pérez (Universidad de Chile). 
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Una de las cinco olimpiadas de ciencias auspi-
ciadas	a	nivel	mundial	por	las	Naciones	Unidas	
a través de la Unesco, es la Olimpiada Interna-
cional de Informática, conocida como IOI por 
sus siglas en inglés. Las otras competencias son 
las	de	Matemática,	Física,	Química	y	Biología.	La	
IOI reúne anualmente, por una semana, a estu-
diantes de educación media de todo el mundo, 
para competir en pruebas de naturaleza algorít-
mica. El evento contempla, además, compartir 
experiencias, confraternizar con estudiantes de 
otros países y conocer otras realidades. Los pro-
blemas que se plantean en esta competencia 
suelen ser muy exigentes y requieren de mucha 
creatividad, además de avanzados conocimien-
tos sobre Algoritmos y Estructuras de Datos, así 
como una aguda capacidad de análisis de pro-
blemas y diseño de soluciones. Los participan-
tes utilizan los lenguajes de programación C, 
C++ o Pascal, y el sistema operativo Linux, para 
resolver, de manera individual, los retos a los 
que se ven enfrentados, cuya complejidad varía 
desde problemas básicos de Matemática hasta 
problemas complejos de búsqueda y selección. 
No	 es	 exagerado	 decir	 que	 los	medallistas	 de	
oro de estas olimpiadas se encuentran entre los 
informáticos más calificados del mundo, cosa 
que se puede evidenciar mediante las ofertas 
que	 empresas	 como	Google	 o	Microsoft	 reali-
zan a estos estudiantes de secundaria.

El año 2012 un grupo de académicos, profeso-
res de secundaria y voluntarios que habían par-
ticipado previamente, se juntaron bajo el alero 
de la Sociedad Chilena de Ciencia de la Compu-
tación (SCCC) para obtener la representación 
en Chile de la IOI. El objetivo era sistematizar y 
transparentar la forma en que se seleccionaría 
a los participantes chilenos en la competencia 
internacional.	No	obstante,	a	poco	andar,	y	una	
vez obtenido el reconocimiento oficial por par-
te del Comité Ejecutivo de la IOI, los objetivos se 
ampliaron y el proyecto de las Olimpiadas Chi-
lenas de Informática2 tomó forma.

Las Olimpiadas Chilenas de Informática (OCI) 
tienen como objetivos difundir la Ciencia 
de la Computación y la Informática entre los 

2 http://www.olimpiada-informatica.cl

estudiantes de secundaria a nivel nacional, des-
cubrir y alentar tempranamente a los jóvenes 
talentos, y seleccionar a los estudiantes que re-
presentarán a Chile en la IOI. Es así como la OCI 
no sólo contempla las actividades de selección 
del equipo olímpico chileno, sino también di-
versas actividades de divulgación, promoción, 
formación, entrenamiento y confraternización. 
Las etapas regionales, que se llevan a cabo de 
manera distribuida, seleccionan estudiantes 
que compiten en una final nacional desarro-
llada en forma centralizada en una única sede. 
El objetivo es que esta sede sea la misma que 
alberga las Jornadas Chilenas de Computación, 
y que la OCI pase a ser un evento más dentro 
de estas jornadas. La final nacional selecciona 
un grupo de cerca de diez estudiantes que son 
entrenados intensivamente durante el verano y 
comienzos de año, en un campamento desarro-
llado en Santiago, al final de lo cual se seleccio-
na el equipo olímpico que representará a Chile 
en la siguiente edición de la IOI.

Hasta	el	momento	se	han	realizado	tres	edicio-
nes de la OCI, con etapas finales en Santiago, Te-

muco y Talca. Las primeras etapas de cada una 
de ellas han contado con la participación de un 
equipo de voluntarios pertenecientes a univer-
sidades e instituciones de enseñanza media de 
gran parte del país. En la edición más reciente 
se desarrollaron actividades en seis regiones, en 
las ciudades de Arica, Valparaíso, Santiago, Curi-
có, Talca, Chillán, Concepción y Temuco, las que 
estuvieron a cargo de trece universidades: Uni-
versidad de Tarapacá, Pontificia Universidad Ca-
tólica	 de	Valparaíso,	 Universidad	Andrés	 Bello,	
Universidad	Técnica	Federico	Santa	María	 (Val-
paraíso y Santiago), Universidad de Valparaíso, 
Universidad de Chile, Pontificia Universidad 
Católica de Chile, Universidad de Talca, Univer-
sidad	del	Bío-Bío	(Chillán	y	Concepción),	Univer-
sidad de Concepción, Universidad Católica de la 
Santísima Concepción, Universidad Católica de 
Temuco	y	Universidad	de	la	Frontera.

Los frutos del trabajo sistemático se empeza-
ron a ver desde la primera participación en la 
IOI, donde uno de los representantes chilenos, 
Robinson Castro, obtuvo una medalla de bron-
ce. Este es el mejor resultado alcanzado por un 

Fotografías	gentileza	OCI.	Fotógrafo:	Mauricio	Quezada.
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chileno en competencias internacionales de 
programación.

El nivel de participación también ha ido en 
aumento. En la pasada edición se consiguió 
alcanzar a 222 estudiantes a nivel nacional, de 
los cuales 46 fueron mujeres. Cabe destacar que 
es parte de los objetivos de la OCI conseguir 
mayor equidad de género en la participación, 
tratando de incentivar la participación y elimi-
nando barreras que permitan a más mujeres 
integrarse a las actividades.

Así, luego de dos años y medio de trabajo pue-
de identificarse el valor de esta iniciativa, desde 
varios puntos de vista. En primer lugar, permite 
motivar tempranamente a estudiantes de ense-
ñanza media en la disciplina. Esto se confirma 
con que 18 estudiantes que participaron en la 
OCI 2014 ingresaron a una carrera de Ingeniería 
Civil Informática/Computación, donde práctica-
mente el 100% de los que llegan al campamen-
to de verano así lo hacen. La OCI ha generado 
una red de colaboración entre académicos de 
distintas universidades, logrando no solo llevar 

a cabo las actividades propias de la competen-
cia, sino además mediante la constitución de la 
Corporación para el fomento de la Ciencia de la 
Computación en Colegios3, abreviada C^100, 
la cual busca perpetuar en el tiempo los obje-
tivos planteados inicialmente para la OCI, inclu-
yendo además nuevas metas como incorporar 
la Programación como una asignatura en los 
programas de estudio. Por último, pero no así 
menos importante, consideramos con un valor 
la participación de estudiantes universitarios 
que han colaborado en los entrenamientos y en 
las competencias. Su participación los integra 
en un contexto más amplio a la disciplina, les 
permite aprender a transmitir su conocimiento 
y les hace compartir con estudiantes de otras 
carreras y regiones.

Es importante destacar el financiamiento recibi-
do que ha contribuido al desarrollo exitoso de 
esta	iniciativa.	No	es	menor	el	aporte	entregado	
por las universidades, facilitando no solo las ins-
talaciones, sino también el financiamiento para 

3 http://www.c-100.cl 

la realización de los entrenamientos y las com-
petencias locales. Empresas e instituciones tales 
como	Microsoft,	 NIC	 Chile	 y	 Synopsys	 aporta-
ron en la realización de las primeras versiones 
con premios o el financiamiento de pasajes a 
la competencia internacional. Importante fue 
el	aporte	de	Google	durante	2014	a	través	del	
programa	Google	RISE,	que	permitió	distribuir	
fondos a nivel nacional para llevar a cabo los 
entrenamientos y lograr una mayor cobertura 
de	 estudiantes.	 Finalmente,	 también	 es	 des-
tacable	el	aporte	de	Núcleo	Milenio	Centro	de	
Investigación de la Web Semántica, a través del 
concurso Proyección al Medio Externo, que per-
mitió financiar el campamento de preparación y 
selección del equipo olímpico 2015.

Queda abierta la invitación para que otras insti-
tuciones, colegios, liceos y voluntarios, en gene-
ral, se acerquen y se integren a nuestro equipo 
para participar de la OCI y colaborar en las acti-
vidades de la C^100.
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